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Hijo de Tranquilo (italiano procedente de Dávice, provincia de Parma, que instaló en Gálvez uno de los primeros hornos de ladrillo), y de Emma Seletti, nació en Gálvez, el 29 de junio de 1897.

Apenas veinteañero, se afilió al PS el 8 de enero de 1919. A inicios de la década del ´20 contrajo matrimonio con Letizia Emilia Levié Ramolino (“última descendiente directa de Napoleón Bonaparte en Argentina” (1)), unión de la que nacieron en La Banda (Santiago del Estero), Pablo Pedro y Luis Jorge.

Trabajador ferroviario, inmediatamente después de su casamiento, CECI fue trasladado a La Banda, localidad donde “fundó el club de fútbol Talleres y Tracción*, siendo su primer Presidente” (2). En Santiago, “trabó fraterna amistad con la familia IRURZUN**”. (3)
* La acción socialista en La Banda en relación al deporte, se remonta a marzo del ´17, cuando los militantes del Centro Socialista local constituyeron el Club Atlético La Vanguardia. (La Vanguardia, 5 de abril de 1917)

** Bernardo IRURZUN fue un maestro socialista, que se afilió al PS en el Centro Socialista de Barracas (Capital Federal) al anochecer del siglo XIX, de donde pasó a Bahía Blanca, y luego a Santiago del Estero, lugar en el que asumió en reiteradas oportunidades la responsabilidad de ser candidato. En 1899 integró el Comité Ejecutivo Nacional del PS. Falleció el 6 de mayo de 1919: “Ha dejado en las filas del PS una huella profunda. Su laboriosidad y su inteligencia estuvieron incondicionalmente al servicio del Partido, en una época en que la ausencia de todo estímulo de triunfo inmediato, así como la hostilidad ambiente, hacían dura y penosa la propaganda de nuestras ideas. Bregó con tesón por la difusión de los ideales socialistas desde la tribuna, el periódico y en la acción diaria”, dijo de él La Vanguardia del 7 y 16 de mayo de 1919. CECI seguramente se relacionó con sus descendientes, y con Mariano IRURZUN, también destacado militante socialista.

Con el paso de los años, esa amistad se mantuvo incólume, y en la edición de Trabajo, del 8 de mayo de 1936, el periódico le dio la bienvenida a nuevos colaboradores, entre ellos, a “la señorita Blanca Lelia Irurzun, de la ciudad de La Banda, quien se ocupará con preferencia de temas educacionales y consejos a los niños”. Por lo demás, Gálvez y La Banda estaban unidas tanto por la fraternidad ferroviaria como socialista, por lo que hechos de solidaridad entre ambas comunidades fueron habituales: por ejemplo, el 2 de septiembre del ´28 se realizó en La Banda un festival y baile popular en el Social Cine, “a beneficio de la Escuela Nocturna de Obreros Campesinos Juan B. Justo, que con buen éxito viene funcionando en el local del Centro Socialista Juventud Agraria”. En el programa figuraban números de canto con acompañamiento de piano, “recitaciones, música bailable, y la niñita Sergia Breyer (hija de Carlos BREYER, de Gálvez) entonará el Himno de los Trabajadores, de Turati, el viejo y glorioso socialista italiano”. (La Vanguardia, 26 de agosto de 1928)
En Santiago del Estero continuó activamente su militancia socialista, habiendo asumido en distintas oportunidades la responsabilidad de ser candidato a cargos electivos, como cuando el 14 de septiembre del ´24, fue candidato a elector de gobernador (el candidato a gobernador fue Humberto BARRAZA, diputado provincial bonaerense), y a diputado provincial por la 6ª Sección electoral (localidades de Figueroa, Moreno, Copo, Pellegrini, Alberdi, y Jiménez). (4).
Asimismo, colaboró en la constitución de la Escuela del Pueblo, que bajo la responsabilidad de la Biblioteca Bernardo Irurzun, anexa al Centro Socialista de La Banda, comenzó a funcionar en el invierno de 1928. En 1929, ejerció la Secretaría de la Escuela del Pueblo. (5)
Cuando en el ´33 retornó a Gálvez, e “impresionado gratamente por la limpieza del juego de básquetball, le propuso a sus cuatro hermanos varones (tenía además tres hermanas) y a un grupo de trabajadores del horno de ladrillo del padre, fundar un Club para la práctica del básquet”. (6)

Así, un día, después de una torrencial lluvia, y aprovechando lo blando del terreno, “empiezan a limpiar el predio donde habían estado los hornos de ladrillo; lo desmalezan y lo emparejan, y con carritos volcadores trajeron polvo de ladrillo para alisar y endurecer el piso, hasta que quedó delineada la cancha de básquet, e instalaron las torres con los tableros y aros”. (7)

“En la reunión constitutiva del Club, hubo todo tipo de propuestas para denominarlo. Y como no se ponían de acuerdo, el maestro Casimiro Almendra propuso que se denominara Los Ceci, habida cuenta tanto a que la mayoría pertenecía a la familia, como a que los terrenos eran propiedad de los Ceci, iniciativa que se aceptó ‘provisoriamente’”. (8)

Al principio sólo jugaban durante el día por carecer de luz artificial, y lo hacían con la camiseta malla blanca y pantalón corto. El primer equipo fue integrado por los cinco hermanos Ceci: Luis, Pedro, Juan, José (Ñato), y Alfredo (Tito).

Pronto la familia decidió donar los terrenos al novel Club, y Pedro Pablo CECI fue Presidente del mismo durante dieciséis años.

“El Club de los Ceci había entablado una muy buena camaradería con un Club de Villa Constitución. Cuando éste los visitaba, luego del partido de básquet, se cubría media cancha con una lona que se le pedía prestada al ferrocarril para que hiciera de piso, y se armaba el bailongo, amenizado por músicos de aquí”. (9)

“A pesar que la contra política de los socialistas difamaba haciendo correr la bolilla que mi padre lucraba con el Club, la verdad es que muchas veces garantizó con nuestra propia casa las contrataciones de espectáculos artísticos y otras obligaciones que asumía el Club”. (10)

“Con el advenimiento del peronismo, en los hogares socialistas se vivió con el corazón en la boca por las persecuciones desatadas. En casa se sufrió esa presión, y se padecieron hostilidades cuando papá no concurrió a la Estación Ferroviaria al velatorio simbólico de Eva, y se negó a usar el luto. Mis padres se habían juramentado que si los venían a buscar, se suicidaban juntos antes de entregarse. Pero mi padre fue un tipo de carácter muy noble y bueno, y era muy querido por la gente, y nadie se animó a concretar las amenazas contra la familia: a mamá le dejaban papelitos por debajo de la puerta, en los que se le decía que nos iban a liquidar a sus hijos”. (11)

En Gálvez, continuó trabajando en el ferrocarril, como preparador de máquinas, destacándose también por su activa participación en La Fraternidad.

Por Decreto Nº 328, del 19 de marzo de 1939 – ratificado luego por Ley 2740 –, Gálvez fue declarada ciudad. El mismo Decreto autorizó a convocar a elecciones para constituir el Concejo Deliberante, elección que se concretó el 23 de abril de ese año, en las que CECI fue electo concejal con el 45% de los votos, junto a Carlos BREYER, Juan SOLDO (h), y Luis MAYOLINI, presidiendo el primer Concejo Municipal, bajo cuya presidencia se estableció el Reglamento Interno del HCM (sesión del 28 de mayo de 1939), y el Escudo de Gálvez.

El Decreto de marras establecía que “los impuestos que por las Ordenanzas respectivas estaba autorizada a cobrar la Comisión de Fomento que caduca, serán percibidos por la Intendencia hasta tanto se constituya el Concejo Deliberante y dicte las que deban regir con arreglo a la Ley Orgánica de las Municipalidades”.

Constituido el Concejo Deliberante con amplia mayoría socialista, sancionó la Ordenanza Impositiva, impregnada de una concepción tributaria progresiva (“quien más tiene, más paga”) que, a pesar de la dosis de justicia que ello implica y del beneficio que conlleva para la mayoría del pueblo, no fue tolerado por las fuerzas conservadoras: “Los conservadores que eran dueños del pueblo no estaban acostumbrados a pagar impuestos. Una de las medidas de aquel gobierno, que presidía el Dr. Egaña como Intendente, fue establecer una Ordenanza Impositiva, y hacerla cumplir. Al poco tiempo, los conservadores los destituyeron”. (12)

Integró la Junta Consultiva de la Comisión Administradora de Servicios Autárquicos Municipales (CASAM), que tuvo a su cargo la prestación del servicio eléctrico entre la década del ´30 y fines de la década del ´50.
Pedro Pablo CECI falleció en Gálvez, el 16 de enero de 1964. En su memoria, y a iniciativa del Centro Socialista Democrático que lideraba Carlos BREYER, el Concejo Municipal, considerando “que haciendo mérito a la persona que fuese primer presidente de este Honorable Cuerpo, y uno de los pioneros en la creación del ahora progresista Barrio Ceci, y fundador del Club que lleva su nombre, este HCM no ve otra forma mejor que perdurar su nombre en una de las arterias del barrio que contribuyera a crear”, el 22 de junio de 1966 sancionó la Ordenanza Nº 486, por la cual reemplazó el nombre de la calle La Pampa, por el de Pedro Pablo CECI.

Desde la prensa socialista, se destacó la acción: “Rindióse homenaje a la memoria del ciudadano Pedro Pablo CECI, que fuera primer presidente del Concejo Deliberante  de Gálvez, pionero en la creación del progresista barrio CECI, y fundador del club que lleva su nombre. El domingo 4 de septiembre, un grupo de ex concejales y vecinos descubrió una placa recordativa en la ex calle La Pampa, actualmente Pedro Pablo CECI”. (13)

Con el cariño de todo hijo agradecido por el ejemplo y amor paterno, Luis Jorge CECI nos recordó a su padre: “Siempre lo comprendí y lo admiré; tenía tres objetivos en su vida: su familia, el socialismo, y el deporte. Tuvo éxito en los tres, pues siempre fue un esposo ejemplar y un padre cariñoso. Mi madre fue siempre su mano derecha, resolviendo infinidad de situaciones y emprendimientos fundamentales durante toda su existencia. Mi padre me dejó como ejemplo que en la vida se pueden lograr muchas cosas, siendo cristalino y noble, y sin perder lo mejor que tenemos: la dignidad”. (14)
(1) Relatos de Luis Jorge Ceci, Gálvez, julio de 2005.

(2) Relatos de Enrique del Valle Villalba, Santiago del Estero, junio de 2006, quien entrevistó a Andrés “Cheguelero” Argañaráz.

(3) Relatos de Luis Jorge Ceci, Gálvez, julio de 2005.
(4) La Vanguardia, edición del 11 de agosto de 1924.

(5) La Vanguardia, edición del 29 de diciembre de 1929.

(6) Relatos de Luis Jorge Ceci, Gálvez, julio de 2005.

(7) Relatos de Luis Jorge Ceci, Gálvez, julio de 2005.

(8) Relatos de Luis Jorge Ceci, Gálvez, julio de 2005.

(9) Relatos de Luis Jorge Ceci, Gálvez, julio de 2005.

(10) Relatos de Luis Jorge Ceci, Gálvez, julio de 2005.

(11) Relatos de Luis Jorge Ceci, Gálvez, julio de 2005.

(12) Relatos de Luis Jorge Ceci, Gálvez, julio de 2005.

(13) La Vanguardia, edición del 14 de septiembre de 1966.
(14) Relatos de Luis Jorge Ceci, Gálvez, julio de 2005.
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